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El origen de los nombres de calidad en -era
del tipo ceguera

1. El estado de la cuestiön

La historia de los nombres de calidad1 del espanol ya ha atrafdo la atenciön
de un numéro apreciable de lingüistas. Sigue siendo imprescindible el trabajo
de conjunto de Malkiel (1945-46), muchas veces pasado por alto por estar
escrito en una lengua que se ha vuelto exötica para la gran mayoria de los his-
panistas de hoy. De los trabajos mas recientes, Penny (1987) y Renedo Sinovas

(2002) estân dedicados a los nombres de calidad en la prosa alfonsina, Raab
(2015) a aquellos nombres de calidad del Diccionario del castellano del siglo
XVde la Corona de Aragon que él considéra neologismos, Dworkin (1989) a la

(mala) suerte de los sufijos -dad, -dumbre, -eza, y -ura. Los artfculos restantes
se centran en problemas mas especificos: Malkiel (1985) en -én, un sufijo
marginal del gallego-portugués y de los dialectos espanoles del noroeste, Malkiel
(1988) en los sufijos Portugueses -ece, -ice, -ez(a) y sus équivalentes espanoles,
Malkiel & Tuttle (1991) en los sucesores romances de -ities, Schaffer (1987)
asf como Ridruejo (2002) en -dumbre, y Santiago (1992) en -or y -ura. Estos
trabajos han contribuido a esclarecer un gran nûmero de cuestiones relaciona-
das con la historia de los nombres de calidad, pero una sfntesis de la evoluciôn
de esta categorfa derivacional desde el latin hasta la actualidad sigue siendo
un gran desideratum. En el présente trabajo me ocuparé de un sufijo menor de

esta categorfa derivacional, es decir, el sufijo -era de ceguera, cojera, sordera y
demâs voces de este tipo, que hasta la fecha no ha recibido un tratamiento mas
detenido a pesar de que plantea problemas etimolögicos importantes.

El padre de la romanfstica, Friedrich Diez, ya observé que entre la descen-
dencia del sufijo latino -aria se encontraban también nombres 'abstractos':

1 Para una vision de conjunto sobre la categorfa derivacional de los nombres de cali¬
dad, véase Rainer (2015). Como es usual en la literatura, utilizo el término no solo
para referirme a calidades en el sentido estricto, sino también a estados. — Quisiera
también aquf dejar constancia de mi agradecimiento a Giuliano Bernini, Steven
Dworkin y Graça Rio-Torto por sus sugerencias, bibliogrâficas y de otro tipo, asf
como a Pilar Pérez Canizares por la atenta lectura del texto.
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«Das Feminin gibt sächliche Wörter verschiedener Art, besonders Collec-
tiva, oder solche, die den Ort des Primitivs ausdrücken, aber auch Abstracta;
mehrere sind aus dem Plural des Neutrums und folgen dem Begriffe des
letzteren.»2 (Diez 1872, 353). De los ejemplos abstractos que proporciona, el
italiano preghiera, que Diez asocia con el latino precaria, y sus équivalentes

espanol plegaria y francés prière, son nombres de accion3. Un nombre de

calidad para el cual Diez ya habfa identificado también un antecedente latino
directo es el occitanismo nesseira "escasez, miseria", que asocia con el latino
NECESSARiA. Ademâs, observa que existfan muchas creaciones romances
entre ellas el espanol ceguera.

Meyer-Lübke (1894) sorprendentemente no menciona nuestros nombres
de calidad en el §469 dedicado a -aria. Pero tiene el mérito de haber llamado
la atenciön sobre la existencia de una serie de nombres de calidad en -aria en
catalan y sardo, que consideraba necesitados de esclarecimiento etimolögico:
«Verschieden von diesem -aria und in seinem Ursprung noch unaufgeklärt
ist ein -aria, das im Sardischen und im Katalanischen Abstrakta zu einigen

Raumadjektiven bildet: sard, altaria Flöhe, ampl. Weite, grass. Dicke, lad.
Breite, larg. Weite, long. Länge; katal. alt. Höhe, ampl., grand., larg., lun'.»
(§470, pâg. 513)4. En el ultimo tratamiento en conjunto de la historia de la
formaciön de palabras del latin a las lenguas românicas el origen de nuestros
dos sufijos abstractos, -aria y -era, sigue presentândose como algo que queda

por esclarecer: «En diversas lenguas românicas han tenido lugar desarrollos
particulares que aün requieren aclaraciön: [...] -aria, it. vecchiaia "avanzada
edad, vejez", esp. cojera, cat. llargària "longitud"; [...].» (Lüdtke 2011, 289).

El panorama que nos ofrecen los estudios dedicados especificamente al
espanol no difiere mucho del que acabamos de ver. Como Diez, Hanssen
(1913) relaciona nuestro patron, representado por sordera, con el sufijo latino
-aria: «Hay femeninos: manera, ribera, escalera, vidriera, carrera, higuera,
noguera, sordera.» (pâg. 136, §314). Alemany Bolufer (1920) observa tam-

2 [El femenino da palabras de vario tipo que designan cosas, especialmente sustanti-
vos colectivos, o sustantivos que designan el lugar donde se encuentra lo designado
por la base, pero también sustantivos abstractos; algunos de estos se remontan al
plural del neutro y siguen este Ultimo en lo conceptual.]

3 SegUn el FEW IX 339 precarta, forma eliptica de Charta precaria, solo sobrevi-
viö en Galia. El italiano preghiera, segün el FEW, es préstamo del francés prière,
el catalan pregària del occitano, y el espanol plegaria y el portugués pregarias del
catalan. El DCECFI considérapregaria (desdeBerceo) «tomado del b. lat.precaria».

4 [Difiere de este sufijo -aria otro -aria cuyo origen queda por esclarecer y que forma
en catalan y en sardo algunos abstractos correspondientes a adjetivos espaciales:
sard, altaria altitud, ampl. amplitud, grass, grosor, lad. anchura, larg. extension, long.
longitud; katal. ait. altitud, ampl., grand., larg., lun'.]



EL ORIGEN DE LOS NOMBRES DE CALIDAD EN -ERA DELTIPO CEGUERA 401

bién que «[h]ay algunos derivados de adjetivos, como cansera y manquera, de

canso y manco», pero en cuanto a su origen exacto se limita a decir sin mas
precisiones que se trata de «acepciones derivadas de las fundamentales» (pâg.
60), que en su tratado son los nombres de 'oficio o empleo', de ârboles y de

lugar, ademâs de los usos adjetivos. Los otros autores de manuales se mues-
tran todavfa mas lacônicos. Narvâez (1959) encontre en sus materiales del
espanol antiguo apenas dos sustantivos abstractos: «Two nouns are abstract:
dentera, fazendera.» (pâg. 133). De estos dos sustantivos, el primera tiene
cierto parecido con nuestros nombres de calidad a pesar de ser denominal.
Garcia de Diego (1970) se limita a decir que -era dénota, ademâs de empleo
y lugar, «otros significados diversos, manera, sordera, vidriera» (pâg. 276) y
Pharies (2002), a mencionar simplemente la existencia de «nomina qualitatis,
cf. ceguera "ceguedad" (ciego), sordera "sordez" (sordo)» (pâg. 231), mientras
Menéndez Pidal (1968) los pasa por alto completamente en el §84.1 (pâgs.
233sq.) dedicado a -arius5.

Como se ve, los nombres de calidad en -era se han relacionado desde Diez
con el sufijo latino -aria, pero ninguno de los autores avanzö una hipötesis
mâs concreta sobre la via exacta que une este punto de partida latino con el
resultado espanol. Incluso el punto de partida latino queda envuelto en la
niebla: solo Diez identified un étimo concreto, es decir, el neutre plural con-
vertido en femenino singular necessaria, que segûn él estâ en la base del
nesseira "escasez, miseria" occitânico. En la mayorfa de los tratamientos,
ademâs, los contornos de nuestro patron resultan algo borrosos, quedando este
sumido normalmente en un grupo mâs abarcador de sustantivos 'abstractos'
de diversa indole o un grupo residual incluso mâs heterogéneo. Nuestra
primera tarea, por ende, consistirâ en reunir una lista lo mâs compléta posible
de las formaciones que se deben incluir en el patron ceguera. Empezaremos
con el espanol, para luego echar una mirada a otros idiomas românicos que
presentan formaciones comparables. En todos los casos, el interés principal
serâ identificar el nücleo de las formaciones mâs antiguas, que naturalmente
pueden reclamar un papel privilegiado en la reconstruccidn histdrica.

2. El patron ceguera en espanol

Los nombres de calidad en -era del espanol, incluyendo el espanol ameri-

cano, apenas rebasan las dos docenas, y el nücleo que se remonta a la Edad
Media o por lo menos al siglo XVI, a la mitad. En lo que sigue empezaré com-
pilando un glosario alfabético de este nücleo mâs antiguo, que comprende

5 El patron falta también en Pattison (1975) y Claverfa Nadal (2004).
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palabras con una primera documentaciön que no sea posterior a 1600. Ade-
mâs de la primera documentaciön segün el CORDE o Google Libros propor-
cionaré también sucintamente informaciön sobre su tratamiento en la lexico-
grafia practica y cientifica. Como los ejemplos son fâcilmente récupérables

por via electrönica, me limitaré a indicar, en el caso de ejemplos sacados del
CORDE, la fecha y el autor, y en el caso de Google Libros, la fecha, el autor,
el titulo de la obra (de forma abreviada si es demasiado largo) y la pagina.

Beodera: «se durmieron hasta otro dia a mediodfa, o hasta la noche siguiente algu-
nos, e mas e menos, segund que habfan cargado e participaron de la beodera»
(1535-57, Gonzalo Fernandez de Oviedo). En este primer ejemplo tiene funciön
mas de nombre de acciön que de calidad, como en el ejemplo siguiente: «pintan
con cuernos a Baccho, porque la beodera causa, y engendra arrogancia, y atrevi-
miento» (1615, Diego Lopez). Esta doble naturaleza de nombre de acciön y calidad

lo comparte con borrachera, su probable modelo. Los dos ejemplos citados,
dicho sea de paso, son los ünicos registrados en el CORDE. No sorprende, por
eso, que la palabra faite en el NTLE, en el DAut y en el DCECH.

Borrachera: «disparates que a la imaginaciön, estando turbados de aquella borra¬
chera, le venian» (1527-50, Bartolomé de las Casas). NTLE: «CASAS 1570»;
DAut: «La acciön de emborracharse, y la misma embriaguez»; DCECH: 15276.

Cansera: «Vayte a vedera, meter te ha en cansera.» (c 1549, Hernân Nûnez; un
refrân); «con ser tanta cansera ésta, no dijiste quiero parar» (a 1598, Fray Alonso
de Cabrera). NTLE: falta; DAut: «Moléstia y fatiga, causada de la importuna-
cion y porfia en el modo de procéder de algunas personas. Es voz vulgar, de que
se usa familiarmente, para significar la desazön que ocasionan los que, ademâs
de ser pesados en su trato, molestan y no dân gusto en lo que dicen o hacen. Lat.
Taedium. Fastidium. Molestia.»; DCECH: sin fecha ni comentario. En Andalu-
cia, la palabra esta documentada con los significados "enfermedad del pecho" y
"diflcultad en la respiraciön" (TLHA). Como ya habia observado con tino Ale-
many Bolufer, cansera, desde el punto de vista diacrönico, dériva del antiguo
participio-adjetivo canso "cansado", no del verbo cansarisé)1.

Ceguera: «Y quitö aquella ceguera de falsia y de maldad» (c 1300, Poema en ala-
banza de Mahoma). NTLE: «NEBR. 1495?»; DAut: «Lo mismo que Ceguedad.

Se llama tambien la enfermedad que da en los ojos, assi à las personas como
à las gallinas y polios, de que se ocasiona la falta de vista.»; DCECH: «Nebr.».
Cano Gonzalez (1982) lo documenta también en el bable de Somiedo.

6 Cf. también, en el bable de Somiedo, talanquera "borrachera" (Cano Gonzalez
1982).

7 He aqui un ejemplo medieval de canso: «E por que agora es canso mj entendimjento
en este lugar non cure de escodrjnar mas en esto» (c 1450-1500, Cancionero castel-
lano de Paris). Menéndez Pidal (1968, §121.1, pâg. 320) escribe: «También para los
verbos -ar hay un participio sin sufijo, muy comûn en italiano y no desconocido en
el espanol dialectal, si bien con uso preferentemente adjetivo: [...] en Aragon y los
judfos de Oriente, <estoy canso>; [...]».
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Cloquera: «y perderan la cloquera atrauesandoles vna pluma por las narizes y desta
manera no ocupandose las gallinas en empollar y perdiendo presto la cloquera
tornan luego aponer hueuos de nueuo» (1513, Gabriel Alonso de Herrera). Falta
en el NTLE, el DAut y el DCECH. El DRAE define la palabra como "estado de
las gallinas y otras aves, que las incita a permanecer sobre los huevos para incu-
barlos o empollarlos". Me parece mas atinado relacionarla con clueco (gallina
clueca) que con el verbo clocar, como propone el DRAE8.

Cojera: «Ninguno tiene tan gran coxera que no pueda andar una légua.» (c 1549,

Hernân Nünez; un refrân). NTLE: «CASAS 1570»; DAut: «COXERA. s.f. El
vicio de coxear»; DCECH: «Covarr.; 1613, Cervantes». Como muestra la defini-
ciön del DAut, este derivado puede también relacionarse semânticamente con el
verbo cojear, y no solo con el adjetivo cojo, su base morfolôgica. Cano Gonzalez

(1982) documenta cuxera para el bable de Somiedo, Morera (2006), s.v. para
cojera la generalizaciön semântica "vicio o defecto".

Flaquera: «Porque, segun me dezias, / ell ombre, por su (laquera, / por su engano y
su bovera'', / pend por algunos dias» (c 1525, Diego Sânchez de Badajoz); «Dios
hecho hombre. / Que importa que llore, y tiemble / (efetos de gran flaquera) /
si sus lagrimas son valas, / que baten muros y cerca?» (1600-12, Alonso de

Ledesma). Son los dos ûnicos ejemplos del CORDE. Falta en el NTLE y en el

DAut. El DCECH lo considéra palabra dialectal de Salamanca.

Manquera: «Mas esta falta o manquera / no la dan a nuestra lengua / ques bastante y
valedera / sino solo dizen que era / de buenos ingeniös mengua» (a 1500-20,
Cristobal de Castillejo). NTLE: «COMENIUS 1661»; DAut: «Lo mismo que Man-
quedad» (definido como «lésion ö impedimento que embaraza el movimiento de

las manos»); DCECH: sin fecha ni comentario.

Peladera10: «antes de edad me hice calvo, dândome una enfermedad que llaman
lupicia, y por otro nombre mas claro, la pelarela» (1613, Miguel de Cervantes
Saavedra); «una enfermedad que llaman Lupicia, y por otro nombre mas claro,
la peladera» (1769, Novelas exemplares de Miguel de Cervantes Saavedra

Estampas Valencia, S. Fauli, 326). NTLE: «peladera LAGUNA 1555: pelarela
por pelabrera. LAGUNA 1555: pelabrera, v. peladera»; DAut: «Enfermedad,
que ordinariamente procède de las bubas, cayéndose el pelo de la cabéza ente-
ramente, que por otro nombre se llama Alopécia y Pelöna o Pelambréra. Lat.
Alopecia. Pilorum defluvium.»\ falta en el DCECH.

Pobrera: «Seynor, yo me oviesse venido ad vos a contar e mostrar viva voç, lo que
vos envio deçir por esta carta, si la mi flaqueça e la mi pobrera envargado no
me ovies.» (1305, Documentos judîos); «Oro, gusto, Magestad / ay en su Reyno
sobrado, / y assi solo le ha agradado / pobrera, pena, humildad.» (1612, Alonso
de Ledesma); «la pobrera originada por las grandes pérdidas materiales que
sufren» (1883, Francisco Javier de Moya y Jiménez). Son las unicas très fuentes
del CORDE. Falta en el NTLE, en el DAut y en el DCECH.

8 Cano Gonzalez (1982) documenta sucera "cloquera" en el bable de Somiedo.
9 Es el ûnico ejemplo de <bovera> en el CORDE. La variante grâfica <bobera> se

documenta a partir de 1912.
10 Lo considero derivado de pelado "calvo", no del verbo pelar.
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Ronquera: «los puercos enferman mucho de esquinencia y ronquera» (1513, Gabriel
Alonso de Herrera). NTLE: «CASAS 1570»; DAut: «Enfermedad que consiste
en una mutacion extrana del sonido natural de la voz, [...]»; DCECH: «ronque-
dad [Nebr.], hoy mas bien ronquera, raramente ronquez».

Sequera: «Judga que esto signiflca mengua de lluuias. & grand sequera en los ryos.
& en las fuentes.» (1259, Alfonso X); «Pero beberéla hoy, / que es muy grande mi
sequera, / y haré la ofensa primera / a Baco. Temblando voy.» (c 1608-12, Guillén
de Castro). Estos ejemplos representan el primero y el ultimo en el CORDE con
significado de nombre de calidad11. NTLE: «NEBR. 1492: siccaneus, a, um, por
cosa de sequera. [...] CASAS 1570: sequera, vee sequedad. [...] FRANCIOS.
1620: melones de sequera, poponi fatti in terra arida, e che non hanno auuto
acqua»; falta en el DAut y el DCECH.

Sordera: «sé sanar la sordera» (1528, Francisco Delicado). NTLE: «VIRID. S.

XVII: sordera o sordez, surditas, tis»; DAut: «La privaciön del sentido del oido.
Lat. Surditas.»', DCECH: «1674, Vidés, Aut., antes sordez [1599, Aut.] o sorde-
dad [APal; Nebr.]».

Vejera: «El hombre pica en vejera, es agobiao de cuerpo, baja la color, muy baja;
el ojo penoso y hundlo, mucha ojalera, mucha, a manera de cerco ceniciento.»
(1871, José Maria de Pereda). Falta en el NTLE y en el DAut. El DCECH
documenta el asturianismo veyera "vejez", Cano Gonzalez (1982) viechera "vejez"
para el bable de Somiedo. El DRAE lo trae como voz de Cantabria y lo define
como "vejez, edad senil". En América existe viejera "decrepitud".

Merece la pena destacar que ninguna de las palabras del glosario esta
documentada en el diccionario de términos médicos medievales de Herrera
(1996), que si recoge beodez, borrachez, ceguedad, flaquedadlflaquedum-
brelflaquezalflacura, manquedadlmanqueza, pobreza, ronquedadlronqueza,
sequedadlsequedumbrelsequialsecorlsecura12, sordedadlsordez y vejedadl
vejez. Como la documentation aducida as! como la distribution del patron en
las lenguas românicas que voy a describir mas adelante no dejan lugar a duda

11 Sequera era mâs comûn con el significado "tierra seca": «los galâpagos de sequera»
(1250, Abraham de Toledo), «los que de sequera son hazense buenos regandolos
mas los de regadio no son buenos para poner en sequera» (1513, Gabriel Alonso de

Herrera). El CORDE contiene también un ejemplo donde sequera se refiere a una
enfermedad, pero podrîa tratarse de una mala lectura por ceguera: «(21) Certas,
l'alcalde deue atestar aqueillas cosas sin tarza, alongando el seguimiento del pleito
en tanto de tiempo en quoanto ha menester el estado del emfermo. (22) Empero, si

la emfermedat es ciâtica, es assaber dolor de anca, de la cura de la quai emfermedat
es esperança de nunqua goarescer o de goarescer en poco tiempo, [...] (23) o fendi-
miento de unglas o ronpimiento d'eillas o sequera o locura, por el quai es omne fuera
de toda memoria, [ ] puede poner procurador assî como sano.» (c 1250, Vidal
Mayor).

12 La documentaciön de sequeroso en Herrera (1996) podrîa ser un indicio indirecto
sobre la existencia de sequera. Pero tampoco hay que olvidar que el interfijo -er-
delante de -oso se observa también en otras palabras, por ejemplo, asqueroso.
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acerca de la existencia de algunas de las palabras en -era en la Edad Media,
concluyo que este sufijo tenia connotaciones socio-estilfsticas (tosquedad,
ruralidad) que desaconsejaban su uso en el registre alto. Huelga decir que
tampoco se registra ninguna de las palabras dialectales que voy a documentar
mas abajo.

Todos los derivados listados en el glosario anterior tienen una base adjeti-
val, como suele ser el caso en nombres de calidad prototfpicos. Sin embargo,
existe también una serie de palabras en -era de significado afin a las anteriores

que tienen base nominal, o cuya base no se deja reconstruir. Los voy a

presentar en el glosario siguiente porque jugarân un papel importante en el
tratamiento etimolögico que voy a proponer al final de este trabajo.

Carraspera: «Agora, pues, bolbiendo a nuestra cura y propösito, es de saber que
tiene el romadizo très espeçies o diferencias. [...] sy este corrimiento no passa
de la garganta y gaznate, el romadizo se dize bronchos en griego, y en castellano

carraspera» (1606-11, Juan Méndez Nieto). NTLE: «ROSAL 1601: [...] AYALA
1693 [...] voz tosca»; DAut: «El embarazo que se pone à alguno en la garganta,
que le impide el tragar libremente la saliva, y enronquece la voz. Paréce se pudo
tomar de Raspa, por la asperéza que se siente al tragar.»; DCECH: «Pant. de

Ribera, tl629»; en la nota 3 Corominas informa que existe una variante garras-
pera y remite al gallego carraspa, carraspiha de idéntico significado. De origen
incierto.

Dentera: «Amigos, diz, por esto non ayades dentera, / Dios vos darâ consejo por
alguna manera.» (c 1236, Gonzalo de Berceo). NTLE: «G. CEREZO 1485:

[...] stupor quoque dentium dicitur hispane dentera»; DAut: «Cierta dessazôn
âspera, que causa en los dientes el haver comido cosas agrias, à frutas por madu-
rar. Algunas veces se ocasiona del ruido desapacible que hace el rasgarse alguna
tela, el de rozarle algun hierro con otro, ö el de raer madéra fuerte con cuchillo.
Lat. Denticum [sic] stupor, hebetatio.»; DCECH: «Berceo». De diente, que es
donde se manifiesta la sensaciön. El uso figurado es muy antiguo. Coromines, en
el DECLC, documenta la palabra en 1500 en el valenciano.

Friera: «pernio, onis, por la friera de los pies» (1492, Nebrija). NTLE: «NEBR.
1492»; DAut: «Tumôr que se hace en los calcanares, en los dedos de los pies, y
en los de las manos, causado del frio que congela la sangre en la parte externa,
y ocasiona grande comezön. Sale del nombre Frio. Llâmase comunmente Saba-
nön. Lat. Pernio, onis. Tumor frigore contractus.»', DCECH: «Friera "sabanon"
[Nebr.], de significado en realidad concreto, pero cercano a un abstracto, comp.
ceguera, sordera (que acaso partieron de ahf); gall, pontev. frieiras "sabanones"
(Sarm. CaG. 187v).» Morera (2006), s.v. documenta para Canarias el significado
"grieta que el frfo causa en las manos". Del sustantivo frio, que désigna la causa
de la dolencia.

Ojera: «las ojeras y cardenales en los ojos y cara se llaman berengenas» (1570-79,
Sebastian de Horozco)13. NTLE: «COVARR. 1611: ojeras, las manchas que se

13 El significado mâs antiguo era "cuencas de los ojos": «les inchan las ojeras e los ojos»
(1250, Abraham de Toledo).
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hazen en las cuencas de los ojos por no hauer dormido o por otra causa.»; DAut:
«La senal 5 mancha que se pone en el pârpado inferior del ojo, que dénota alguna
indisposicion, ö haber passado mala noche»; DCECH: «Berceo [...] giieyera, ast.
"enfermedad de la vista", Vigön». De ojo, la parte del cuerpo alrededor de la cual
se manifiestan las ojeras.

Papera: «La papera es apostema la quai se faze de humores corronpidos» (a 1450,
Arte complida de cirugîa). NTLE: «PALENCIA 1490: papera, v. corcova.
NEBR. 1495?: papera en los animales, angina, ae.»; DAut: «La apostéma
ö tumor que se hace en la papada, entre la garganta y la oréja. Lat. Gutturis
tumor.»\ DCECH: «APal; Nebr.». De papo, la parte del cuerpo donde se mani-
fiesta la papera "bocio, buche". En Andalucia, se documenta con el significado
de "difteria" (TLHA).

Pechuguera: «Viéndome siempre penar / y que la muerte m'espera, / tengo tan
gran pechuguera / qu'es razön de desflemar» (1508, Francisco de Avila). NTLE:
«NEBR. 1495?: pechuguera, thoracis uitium.»-, DAut: «La tos que esta sentada
en el pecho.»; DCECH: «"tos de pecho" [Nebr.]». De pechuga "pecho", la parte
del cuerpo donde se manifiesta la tos. En la Alta Alpujarra (Andalucia) se registre

el significado "enfermedad que ataca generalmente al asno y se caracteriza
por la inflamaciön del vientre" (TLHA).

Pelambrera: «Area y alopecia, enfermedad de los cabellos, de suerte de pelam-
brera. [...] vn medicamento para pelambrera.» (1606, Juan Alonso y de los Ruy-
zes de Fontecha). El significado mäs comün siempre ha sido la primera acep-
ciön del DRAE, es decir, "porciön de pelo o de vello espeso y crecido". NTLE:
«HORNKENS 1599: la pelambrera, alopecie»; DAut: «Se toma tambien por
lo mismo que Peladéra, ö Pelöna.»; DCECH: sin fecha ni comentario. La base

pelambre présenta ya la misma, sorprendente ambigüedad: «1. Conjunto de pelo
abundante en todo el cuerpo. [...] 4. Faha de pelo en las partes donde es natural
tenerlo.» (DRAE).

Ubrera: Faha en el CORDE. NTLE: «PERCIV. 1591: ubrera en la boca de ninos, a

sore in a Childs mouth; aptha.»; DAut: «UBRERA, f. f. Llaga, que se suele hacer
à los ninos en la boca de la continuaciön del mamar, y el calor de la leche. Trahe
esta voz Nebrixa en su Vocabulario. Lat. Aphta, -ae.»; DCECH: «Oudin; Aut.;
no en Nebr., APal, C. de las Casas ni Covarr.». De ubre "teta", parte del cuerpo
relacionada causalmente con la dolencia.

De esta serie denominal, Herrera (1996) solo documenta dentera y papera,
ambos en el siglo XV.

Ademas de las ya mencionadas, se documenta todavfa un gran numéro
de palabras dialectales, denominales14 y deadjetivales, lo que puede interpre-

14 Designaciones denominales de enfermedades en -aria existen también en otras
lenguas. Cf., por ejemplo, en portugués, catarreira "catarro", tosseira "tos seca y
repetida". Segun Pinto (2011, 64) la ptiriasis, una «infecciön cutanea producida por
ladillas, que se localiza en el vello pûbico y las pestanas» (DRAE), se llama piogèra
(literalmente, "piojera") en el sardo campidanés, y tanto en campidanés como en
logudorés suerkèra désigna un absceso que se forma debajo de los sobacos (de
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tarse también como indicio de la gran antigiiedad del patron. Las palabras
dialectales en su gran mayoria encajan en los nichos semânticos que hemos
visto: enfermedades de vario tipo, sobre todo de animales, indigestion y
ebriedad, debilidad e indolencia, para mencionar los mas importantes. Para el
bable de Somiedo, por ejemplo, Cano Gonzalez (1982) documenta: boquera
1. "cerco de suciedad alrededor de la boca"; 2. "efecto de reventar los labios
a causa de la fiebre", murmera (o mormera) "coriza, romadizo, catarro de

la membrana pituitaria", pulmonera (o polmonerà) "enfermedad del ganado
vacuno". El TLHA documenta muchas voces para diversos dialectos anda-
luces, no siempre mtidamente diferenciables de los nombres de acciön y de
los nombres aumentativo-intensivos en -era: cansera (véase arriba), embar-

guera "empacho de estömago, indigestion, empachera", empachera "empa-
cho, saciedad, hartazgo", empalaguera "empalago", estomaguera "empacho,
asiento de estömago", flojera "dentera", follonera "borrachera" (también
follôri), fumera jumera "borrachera" (también juma), hambrera "hambre",
hinchacera "hinchazön" (/de hinchadoï), modorrera morrera sonorrera
"sueno tenaz, sonarrera" (también sonarra), morronguera "pereza, indolencia,

flojedad" (de morrongo "flojo"), palojera "matadura en los encuentros de
las caballerîas cuando aran, producidas por los palojos del ubio", pancera
panchorrera "indigestion; hartazgo", paparrera "paperas", papera "difteria",
pechuguera (véase arriba), pellizquera "estado de ansiedad, nerviosismo"
(también pellizco "inquietud de ânimo"), perrera "pereza; flojedad; pocas
ganas de trabajar; insistencia molesta", picacera "escozor", ruinera "ruina,
decaimiento producido en una persona por una enfermedad", viejera "podre-
dura formada de ordinario en los cortes, taladuras o podaduras de los ârboles,

por lo comûn olivos y encinas, generalmente por las aguas de lluvia"15. Del
espanol de Canarias (Corrales Zumbado / Corbella Dfaz / Âlvarez Martinez
1996; Morera 2006) se pueden anadir: cobera "enfermedad de las ubres de las
cabras" (segûn Morera, «muy prob.» de codera "sarna"), sonadera zumba-
dera sonsera "atontamiento, aturdimiento", trabadera "timidez, indecision,
incapacidad para decidir" (si los derivamos de sonado, irabado y zumbado, y
no directamente del verbo)16, bobera "modorra, somnolencia", cargacera (/de

suérku "sobaco"). El sufijo -era del campidanés es de origen catalan o espanol. La
isla, se recordarâ, estuvo dominada por el reino de Aragon / Espana de 1297 a 1708.

15 Esta ultima palabra tiene que relacionarse con significados de vieja como los
siguientes: 7. "repulgo, rebabas que quedan en el alcornoque después de haberle
sacado el corcho otras veces"; 9. "gotera, acumulaciön de agua en el olivo";
10. "escarzo, agujero en un tronco seco, por haberse podrido".

16 Morera (2006), s.v. prefiere la base verbal para zumbadera "aturdimiento"; el signifl-
cado "locura, enfermedad mental" séria el resultado de una extension semântica.
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cargado "borracho"?)17 catrera "borrachera"18, gaguera "tartamudez" (pro-
bablemente tornado del portugués gagueira), haitera hartera "borrachera;
hartazgo" (cf. harto 'borracho'), jipatera "indigestion, hartazgo" (esp. ant.
hipato "hinchado")19, manquera "enfermedad de las reses, que les impide dar
leche", rasquera "picazön, comezön"20, sequera "enfermedad de las reses, que
les impide dar leche"21, sobaquera "sobaquina, sudor de los sobacos", templa-
dera "borrachera" (de templado "medio borracho, bebido")22.

Los datos espanoles expuestos en esta secciön nos permiten unas primeras
generalizaciones que habrâ que tener en cuenta en la reconstrucciön etimo-
lögica. Desde el punto de vista cronolögico, llama la atenciön que, segün el

CORDE, solo très de los derivados deadjetivales tienen una primera documentation

en la Edad Media: sequera (1259), ceguera (c 1300) y pobrera (1305). El
resto de derivados deadjetivales se documenta a partir de los tiempos moder-

nos, pero es obvio que muchos de ellos también vienen de la Edad Media, y
si no se documentan con anterioridad eso sera debido a su significado muy
especffico y su caracter tosco o rural. La gran difusiön del patron en los dia-
lectos apunta en la misma direction. Desde el punto de vista semântico estos
derivados constituyen un conjunto fuertemente homogéneo, como ya habia

apuntado Malkiel. El nicho semântico mas nutrido, y con mucho, es el de las
enfermedades y los defectos fisicos. Entre las palabras del espanol estândar,
incluyendo el del pasado, pertenecen a este nicho ceguera, cojera, manquera,
ronquera, peladera y sordera. Otros derivados no designan enfermedades o
defectos fisicos en sentido estricto, pero si estados fisiolögicos que pueden
asimilarse a enfermedades o dolencias: la debilidad (causera, flaquera), la

ebriedad (borrachera, beodera) y la situation de los pollos cuando no ponen
huevos (cloquera), vista como anomalia desde el punto de vista del campesino.
Solo dos de los mâs antiguos derivados no tienen ninguna relation evidente
con este nicho, pobrera y sequera. El predominio del nicho de las enfermeda-

17 Morera (2006), s.v. lo considéra derivado de un hipotético *cargaza.
18 Morera (2006), s.v.: «Probabl. del port gateira (De gato) "bebedeira, gata" (Alm.),

por ensordecimiento de la consonante velar (*catera) y epéntesis de Irl, tal vez por
etimologia popular con catre (De cuatro, por alusiön a los cuatro pies que tiene.
"cama ligera".».

19 Segün Morera (2006), s.v. derivado del canario jipato "pâlido, de color amarillento".
Informa que «con el sentido de "cualidad de estar pâlida o anémica una persona", se

emplea en Colombia, México, Puerto Rico y Venezuela».
20 Morera (2006), s.v.: «Deriv. del can. rasca "idem" y el sufijo aumentativo -era.»
21 Morera (2006), s.v.: «Deriv. de *seca, deriv. del can. secar "dejar de dar leche una

res", y del sufijo de sentido aumentativo -ero.»
12 Segün Morera (2006), s.v. derivado de templar "emborracharse un poco" con el

sufijo -dera.
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des queda reforzado por la observaciön de que por lo menos la mitad de los
derivados denominales que designan enfermedades y defectos se remontan
también a la Edad Media. Una ultima observaciön de cierta importancia es

que no he podido encontrar para ninguna palabra una formaciön paralela del

tipo sustantivo + adjetivo de relaciön en -era. Aunque es muy probable que el

patron naciö por la via de la elipsis, como vamos a ver, el momento de la elipsis
hay que situarlo en un momento anterior a la apariciön, en los documentos, de
las primeras palabras de este tipo hacia 1300.

Los derivados mâs recientes mayoritariamente encajan bien en el nicho
central de las enfermedades y estados afines: bizquera (1887), flojera (1690,
Carlos de Sigüenza i Göngora), rescoldera "pirosis" (1794, William Cullen,
Tratado de materia médica, t. 2, pâg. 61; denominal), ruinera (1871, José Maria
de Pereda), zorrera "pesadez de cabeza" (desde Covarrubias; de zorro/a "persona

holgazana"), zurdera (siglo XX), sin contar los americanismos (véase
Rainer 1993, 479), como agriera "acedia", bochoquera "decrepitud", malu-
quera "decaimiento", renguera "cojera", etc. Estos americanismos continùan
de manera natural la fuerte presencia de -era en los dialectos de Andalucia
y Canarias. La ünica novedad digna de menciön entre las formaciones pos-
medievales son derivados que designan la falta de inteligencia en sus mûltiples
formas. Es posible que este nuevo nicho haya tenido su origen en palabras que
se refieren a la senilidad, que forma un puente natural entre el nicho central y
la falta de inteligencia: chochera (1741, José Cassani, Historia de la provincia
de la Compania de Jesus del Nuevo Reyno de Granada, pâg. 513), tontera (a

1786, Juan Bautista Aguirre), sosera (1886), mâs americanismos como ran-
ciera, zoncera, etc. Entre los americanismos, merecen menciön a parte algu-
nos derivados que no pertenecen al nicho central: bellaquera "picardia", euerer

a "pobreza", guzguera "glotoneria", hartera "hartazgo", que acabamos de

encontrar también en Canarias, verriondera "cachondez", etc.

3. El patron cegueira en portugués

Como patron relativamente marginal los nombres de calidad en -eira no
se mencionan en todos los tratados de historia de la formaciön de palabras
en portugués, por ejemplo Huber (1933, 244-245) o Nunes (1951, 368-369).
Tampoco aparece nuestro patron en Coelho (2013), un articulo dedicado a los

sufïjos -eiro y -eira en el portugués antiguo. El diccionario de afijos del gallego
medieval de Lopez Vinas (2015) no contiene nombres de calidad en -eira en
el sentido estricto en el capitulo dedicado al «sufïxo <-eiro/a, -deiro/a>» (pâgs.
135-160), aunque si ejemplos del siglo XIII de los derivados denominales den-
teira "dentera" y olheira "ojera" (en el significado "circulo escuro arredor ou
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debaixo dos ollos"). Quien mâs detenidamente se ocupa del patron es Said Ali
(1965, 243, §1214):

O sufixo -eira serviu também à formaçâo de alguns nomes abstratos ou nâo, que
exprimem, na maior parte, defeitos fîsicos ou morais, ou situaçôes e atos desagradâ-
veis ou ridfculos: cegueira, gagueira, gafeira, manqueira, catarreira, ladroeira, maro-
teira, pasmaceira, bandalheira, borracheira, asneira, bebedeira, lazeira (de laz[ar\
eira), choradeira, frioleira, canseira.

Estos sustantivos 'abstractos' son clasificados por Said Ali como descen-
dientes del sufijo latino -aria, pero no se pronuncia este autor ni sobre la edad
de formaciones de este tipo, como se podrla esperar en una gramâtica histö-
rica, ni sobre la via exacta que condujo del sufijo adjetival latino a la funciön
de nombre de calidad. Ademâs, los sustantivos enumerados no forman un
conjunto homogéneo (choradeira "lloradera", por ejemplo, es un nombre de

acciön derivado con el sufijo -deira).

Esta situation nos obliga a empezar también en el caso del portugués reu-
niendo una documentaciön histörica lo mâs compléta posible. La siguiente
comparaciön con el espanol se basa en una lista de las formaciones pertinentes

sacadas del diccionario inverso de dAndrade (1993), de Said Ali (1965), de

Rio-Torto (2008), un artfculo dedicado a la historia de los sufijos -eiro y -eira,
asf como del capi'tulo «Nomes sufixados em -eir(a)» de Rio-Torto (2016,147-
148). Las palabras han sido completadas con las fechas de primera documentaciön

del DELP y del diccionario Houaiss. En los derivados mâs antiguos,
hasta el siglo XVII, las correspondencias son particularmente obvias, como
muestra el siguiente careo:

Portugués

borracheira "borrachera" (1618)23

canseira "cansancio" (a 1536; DELP: XVI)24

cegueira "ceguera" (siglo XV; cigueira; DELP: XVI)
gafeira "ant. lepra" (1624; DELP: XVI)
magreira "flaqueza" (1534)

manqueira "defecto" (siglo XV)
ronqueira "ronquera" (siglo XVII)25

Espanol

borrachera (1527-50)

causera (c 1549)

ceguera (c 1300)

manquera (a 1500-20)

ronquera (1513)

23 El DELP considéra borracho préstamo del espanol.
24 El DELP lo considéra deverbal («De cansar»),
25 «De roncar», segûn el DELP, de ronco segûn Houaiss. Ronco (< lat. rhonchus "ron-

quido") se utilizaba también antiguamente como adjetivo con el significado "rouco"
(acepciön 13, Houaiss). Los significados de ronqueira segûn este mismo diccionario
son los siguientes: «1. (veterinaria) "moléstia eqiiina caracterizada por sofrimento
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Pero también los derivados mas recientes muestran analogi'as evidentes en
cuanto a los nichos semänticos:

asneira "burrada" (1712; denominal)
baboseira "tonteria" (1858)

bandalheira "canallada" (1844; denominal)
bebedeira "borrachera" (1858)

caturreira "terquedad" (sin fechar)

celebreira "extravagancia; pey. celebridad" (1873; DELP: «De celebrar»)

coxeira "cojera" (sin fechar)

doideira "tonteria" (sin fechar)

dormideira "somnolencia, apatia" (DELP: 1813; «De dormir»)26

fraqueira "debilidad" (sin fechar)

frioleira (1769; «prov. por frivoleira»)27

gagueira "tartamudez" (1713)

ladroeira "robo" (1553, DELP: XVI; denominal)28

lazeira "lepra; hambre; postraciön" (DELP: XIII)29
maluqueira "tonteria" (sin fechar)

maroteira "picaria"
nervoseira "nervosismo" (falta)

parvalheira "tonteria" (falta)

parvoeira "tonteria" (sin fechar)

pasmaceira "apatia" (1858)30

piroseira "calidad de hortera" (falta)

quebradeira "falta de dinero" (DELP: XVII, deverbal: «De quebrar»)31

quebreira "fatiga; falta de dinero" (1899; deverbal)

rouqueira "aspereza de voz" (siglo XIX)

respiratörio e ruido rouco 2. (veterinaria) "singamose"; 3. (1735) "ruido pro-
vocado pela respiraçào dificil, proprio de quem esta doente das vias respiratörias;
ronco"».

26 Me parece que puede relacionarse también con dormido.
27 Mas probablemente un préstamo del espanol friolera.
28 Esta palabra, que se documenta ya en la toponimia en 1258, puede ser una extension

metonimica del signiflcado "escondrijo de ladrones".
29 El DELP lo dériva de lâzaro "mendigo". Houaiss considéra el origen controvertido

y prefiere la hipötesis de una derivaciön regresiva de lazeirar.
30 Puede probablemente relacionarse tanto con pasmado como con pasmarse.
31 Lo relaciono mâs con quebrado "falido; prostrado" que con quebrar.
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sequeira "sequfa" (falta)32

snobeira "esnobismo" (falta)

sujeira "suciedad" (siglo XX)
tonteira "tonterfa" (1789)

velheira "vejez" (1914; falta en el DELP y en Houaiss)33.

4. El patron ceguera en catalân

El tratamiento de nuestro patron en la gramâtica histörica del catalân
también es bastante déficiente. Huber (1929, 203-204), en su tratamiento de

-era, menciona ronguera "ronquera" sin mas comentario. Moll (2006, 244),
en el pârrafo 372 dedicado a la descendencia del sufijo latino -aria lo identi-
fica como patron autönomo: «aplicat a radicals adjectivals, forma substantius
de qualitat: ceguera, coixera, ronquera, sordera». Pero tampoco proporciona
informaciön sobre la via que condujo del latin al catalân. Dedica mâs aten-
cion al sufijo -ària, ya senalado como problema etimolögico por Meyer-Lübke,
como hemos visto:

El sufix -ària s'empra per a formar noms abstractes derivats d'adjectius de

dimensiô: altària, amplària, grandària, llargària, llunyària. Aquest sufix i el seu us

especffic existeixen també en sard, i segons Meyer-Lübke (Gr., II, 470) és d'origen
inexplicat; no sembra improbable, perô, que siga una mera aplicaciô del sufix Uatf

-arïa, no modificat gràcies al cultisme dels arquitectes o constructors que primera-
ment li degueren donar aquesta aplicaciô.

El editor de la edition manejada anade en una nota: «Coromines (DECat,
IV, 97) considéra poc natural un tractament fonètic erudit en eis abstractes
dimensionats amb el sufix -ària, i planteja la possibilitat d'una via mossàrab

[...].».

Para el catalân, partiré de la lista de derivados en Lüdtke (1978, 252) y
Lopez del Castillo (2002,181-182), que he completado con la informaciön dia-
crönica del DECLC. También senalaré la ausencia de una palabra del diccio-
nario del Institut d'Estudis Catalans (DLC):

borratxera "borrachera" (c. 1625).

burrera "burrada" (siglo XX): tipico del valenciano «en lloc de burreria, mot gene¬
ral en el Continent». Falta en el DLC.

32 Como apellido ya se documenta desde el siglo XIV, y en 1059 aparece super siccarios
como topônimo (DELP).

33 Dos ejemplos: «Velheira, s. f. Velharia. Nesta casa tudo é velheira.» (Revista do Insti-
tuto histôrico e geogrâfico de Säo Paulo 16, pâg. 216); «com a idade, a velheira, as

doenças» (Pedro Nava, Galo-das-trevas, Sào Paolo, pâg. 153).



EL ORIGEN DE LOS NOMBRES DE CALIDAD EN -ERA DELTIPO CEGUERA 413

cansera (sin fechar): el DECLC lo considéra deverbal («de verb»), précisa la dis¬

tribution geogrâfica y avanza una hipötesis sobre el origen: «Se n'ha usât algun
sinönim concurrent [de cansament], com cansera a Tortosa i parlars de l'Ebre
[...] i valencians, o cansedaV. [...] en eis quais més que cap formaciô directa és

convincent de pensar en encreuaments amb eis sinönims o quasi-sinönims las-
sedat (lasset) i derivats abstractes en -era (ceguera, cansera, sordera i lassera

mateix).». Falta en el DLC.

ceguera (siglo XIV, Eiximenis; en los Fueros de Aragon, Til., § 139.8, çeguera ya en
el siglo XIII): «Per a l'abstracte expressant la qualitat de cec el català ha vacil-lat
entre les diverses formacions: ceguesa, ceguetat (-edat), ceguera. [...] [Ceguera]
Aquesta és tanmateix la forma que ha restât més usual fins avui, [...] no estem

gens segurs en tot cas [...] que aixö es pugui mirar com un castellanisme, car
no és pas aquest l'unie cas de sufix abstracte en -era amb aquest valor: ultra als

parallels sordera, ronquera i coixera, tenim sequera que és català i no pas caste-
llà (justament bon substitut del castellanisme massa tolérât sequia), i encara que
difereixin en alguns sentits no deixa d'haver-hi afinitat amb l'ûs del prefix [sic]

en ranera, fonera, esponera, bromera, escumera, cruixidera.» También lo
documenta Botet (1997) para el arcaico dialecto catalan del Rosellon, como ûnico de

toda la lista.

coixera "cojera" (1851, Santiago Angel Saura i Mascarö, Diccionario Manual 6

Vocabulario completo de las lenguas Catalana - Castellana): sin fecha ni comen-
tario en el DECLC. Falta en el DLC (que lematiza coixària y coixesa).

estufera "hinchamiento; vanidad" (1882, Bartomeu Ferrà i Perellö, Comédies de

costums mallorquines, pâg. 211): «Que no és es que era, y que ha duit molta
estufera.» Sin fecha ni comentario en el DECLC. De estufar, o estufat "presu-
mido".

fartanera "hartazgo" (1833, Catalunya teatral, pâg. 4: «Per aixö el cuiner de 'La
Creu del Sud' és un cuiner fart, perö d'una fartanera marinera i ascètica.»; 1847,

Magfn Ferrer y Pons, Diccionario castellano-catalân: Tragazön f. fartanera). Sin
fecha ni comentario en el DECLC, sy. fartera. Lo mismo que fartera; cf.fartaner
"tragön".

fartera "hartazgo" (siglo XX). De fart 'harto'.

gossera "holgazaneria": falta en el DECLC y en el DLC. De gos "perro; holgazân".

lassera "cansera": el DECLC remite a lias, pero en esta entrada el sustantivo no se

encuentra. Falta en el DLC. De lassar "cansar".

lluïdera "brillo" (1956, Antoni Maria Alcover y Francesc de Borja Moll, Diccio-
nari Català-Valencià-Balear): «LLUÏDERA. f. Lluentor; acciö i efecte de lluir;
cast, brillo.» Sin fecha ni comentario en el DECLC. De lluir "brillar", o de lluït
"brillante".

ronquera "ronquera" (1803-05).

sequera "sequfa": falta en el DECLC, a pesar de que lo menciona bajo ceguera.

sordera "sordera" (1803-05): «Sordària [S. XVII, DAg.; Belv.] també sordera [Belv.]
o sordesa: ...». Falta en el DLC, que lematiza sordària y sordesa.
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Como ya lo indicaba Moll, los nombres de calidad con el sufijo -ària
estân derivados de adjetivos dimensionales: alçària "altitud" (1493), segûn el

DECLC un cruce entre altària y alçada, altària "altitud" (siglo XV), amplària
(siglo XIII), curtària "cortedad" (sin fecha), fondària "profundidad" (sin
fecha), gordària "gordura" (sin fecha), grandària "grandeza" (siglo XIV),
grossària "grosor" (c. 1680), gruixària "grosor" (siglo XIX), llargària "longi-
tud" (siglo XIV), llunyària "distancia" (siglo XIII),primària "delgadez" (siglo
XIX), rostària "inclinaciön" (siglo XIX). Desde el punto de vista semântico,
solo muy pocos derivados encajan en el patron ceguera: coixària "cojera",
guerxària "bizquera", sordària "sordera" (siglo XVII). Como estos très adjetivos

parecen ser de formaciön relativamente reciente, en comparaciön con

ceguera, por ejemplo, son de poca ayuda en la tarea de reconstruir la historia
de -era. Cada uno de estos dos sufijos tiene su identidad e historia propias, con
mlnimas interferencias.

En cuanto atafie a la relaciön entre el espanol y el catalan, el problema
de mâs diffcil soluciön es sin duda la distinciön entre formaciones autöcto-
nas y préstamos. Corominas toca el problema en la entrada ceguera, donde
se pronuncia en contra de la opinion de algunos puristas que querian ver en
esta palabra un castellanismo. Observa que este derivado ya se documenta en
catalan desde el siglo XIV (Eiximenis), y en aragonés incluso desde el siglo
XIII. En ninguna de las otras entradas plantea el problema de una posible
influencia espanola. La comparaciön con el nücleo mâs antiguo de derivados

muestra un desfase del catalan sobre el espanol en todos los casos, pero
la desigual documentation de ambas lenguas desaconseja sacar conclusiones

precipitadas declarando castellanismos todos los derivados catalanes:

Catalàn

borratxera (c 1625)

causera (sin fechar)

ceguera (siglo XIV)
coixera (1851)

ronquera (1803-05)

sequera "scqufa" (sin fechar)

sordera (1803-05)

Espanol

borrachera (1527-50)

causera (c 1549)

ceguera (c 1300)

cojera (1549)

ronquera (1513)

sequera (1259)

sordera (1528)

Una razön poderosa que habla en contra de la hipötesis de una influencia
decisiva del castellano sobre el catalan (por lo menos durante la Edad Media)
es la presencia temprana de nuestro patron en el antiguo occitano, un idioma
estrechamente emparentado con el catalan.
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5. El patron sordiera en occitano

En el occitano antiguo34, el sufijo aparece en las formas -iera, -era y -eira,
segün los dialectos. Adams (1913,232-233), quien nos ha legado una descrip-
ciön exhaustiva de la formaciön de palabras del occitano antiguo, escribe
sobre nuestro patron:

There are also several abstracts ending in -IERA, which probably is from
-ERIA, for the Classic Latin -ERIES. The Provençal formations seem generally
to be on adjectives, though in a few words the root seems to be a verb. On adjectives

(except naviera) we find: calviera, baldness / calv, bald; longuiera, length / lone,
long; naviera, ship's course / nau, ship; paubriera, poverty / paubre, poor; sequiera,
dryness / sec, dry. And on verb-stems: acabiera, perfection / acabar, complete; gat-
giera, pledging / gatjar, pledge; lauziera, flattery / lauzar, praise; sobriera, excess,
insult / sobrar, exceed (or possibly on the preposition sobre).

Esta lista es bastante compléta, a juzgar por el diccionario inverso de

Harris (1981) basado en Levy (1909). Limitândonos a los derivados deadje-
tivales y completando la informaeiön con la ayuda del FEW, donde sorpren-
dentemente falta cualquier alusiôn a la Peninsula Ibérica, llegamos a la lista
siguiente:

AMPLIERA "ancho" (FEW XXIV 487b; sin comentario).

calviera "calvicie" (de calv "calvo"; FEW II/2 106a; sin comentario).

longuiera "longitud" (de lonc "largo"; FEW V 409b-410a, que solo trae ejemplos de

significado concreto, como "campo oblongo"; el uso mâs 'abstracto' es "medida
de tierra" del dialecto del Poitou (siglos XV-XVIII)).

MESQUINIERA "miseria" (de mesquin "pobre").

NECIERA, nesciera "miseria, hambruna" (cf. nec "desprovisto"); FEW VII 77a/78a:

«Apr. necieira f. "disette" (12.-14- jh.), npr. avé neciero "avoir besoin", [...]. Lt.
necessarius lebt nirgends erbwörtlich weiter, ausgenommen im occit. (I). Es ist
offenbar das neutr. pl. des adj., in der bed. "alles notwendige".»35.

paubriera, paupiera, paupriera, pauriera "pobreza" (de paubre, paupre, paure,
praube "pobre"; FEW VIII 59b [en la entrada paupëries armut] documenta con-
tinuadores occitänicos como pauprier, praubè m.; paupeira, paubrieira, paurie-
yra etc. y explica: «Lt. pauperies lebt nur weiter im occit., sowie, mit suffw., in
obw. pupirs RF 11,446.»36.

34 El patron falta en francés, también en el francés antiguo; cf. Roché (2006). El francés
orbière 'anteojera' no es un nombre de calidad y por ende no pertenece a nuestro
patron.

35 [Occ. ant. necieira f. "hambruna" (s. XII-XIV), occ. mod. avé neciero "necesitar"
[...] El lat. necessarius solo sobreviviö por via popular en el occitano. Se trata evi-
dentemente del neutro plural del adjetivo, en el significado "todo lo necesario".]

36 [El lat. pauperies solo sobrevive en el occ. y, con cambio de sufijo, en surselv. pupird
RF 11,446.]
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pleniera "plenitud, abundancia" (de plen "Ueno"; FEW IX 61a; sin comentario).

RAUQUIERA "ronquera" (de rauc "ronco"; FEW X 129a documenta rauquiera "ron-
quera" (Foix s. XIV), as! como gask. rouquèro, bearn. rauquèro etc.).

SEQUiERA "sequfa" (de sec "seco"; FEW XI 588b lo documenta en Toulouse en 1218

y en Foix alrededor de 1350, as! como en varios dialectos modernos).

SOBRIERA "arrogancia; exceso" (de sobrier "de arriba; excesivo; arrogante; super-
fluo"; FEW XII 431b, sin comentario).

sordiera "sordera" (de sort "sordo"; FEW XII 453b documenta sordiera en Foix en
el siglo XIV as! como en varios dialectos modernos; en la nota 10 [457b] informa
que surdéra esta documentado también en el dialecto de Bérgamo).

Estos datos del occitano antiguo son de sumo interés para la reconstruction

de la historia del sufijo -era. Ampliera y longuiera tienen que relacionarse
con el patron catalan amplària (adjetivos dimensionales). Muestran a las Claras

que el -ària catalan efectivamente es un continuador de -aria. El patrön
que nos ocupa aquî esta representado con calviera, rauquiera y sordiera. De
estos, rauquiera y sordiera tienen correspondencias directas en la Peninsula
Ibérica. Calvera no es usual en el catalan de hoy, pero existe como nombre
de pueblo (en la Ribagorza) y como nombre de familia (DCVB); el CORDE
solo contiene un ûnico ejemplo con el significado "lugar sin vegetaciön en un
bosque": «en una calvera del monte, en donde hay como una plazuela for-
mada por hayas» (1909, Pfo Baroja). Todos estos usos parecen ser extensiones
metonfmicas y metaföricas del latino calvaria "crâneo". Otro nicho diferente
comprende mesquiniera, neciera y paubriera, asf como posiblemente sus antö-
nimos pleniera y sobriera. Sequiera constituye un caso aislado.

La situation en el occitano moderno se toca en Ronjat (1937, 372), en el
§696 dedicado al sufijo latino -eriu, continuado en el francés y occitano anti-

guos como -ier.

On rattache généralement à -eriu les collectifs et abstraits que le vpr. tirait de
tèmes nominaux (alegr-, caitivier, etc...) et verb. (pens-, consider), etc... L'existence
de formes fém. dès le vpr. (ex. paubriera "pauvreté") porte à admettre au moins
la concurrence ou l'influence de -âriu, -a, dont, comme on vient de le voir, les
continuateurs mod. fournissent un très grand nombre de collectifs ; des coupures
mât -eria, paup -eria ne semblent pas suffire à expliquer l'extension de notre suff.
[...] dans l'ensemble de notre domaine on a surtout des collectifs et des abstraits fém.
tirés d'adj. ou de part. pass.

Entre los ejemplos citados por Ronjat se pueden considerar nombres de

calidad sequiero "sécheresse", drechiero "droiture", fresquiero "froideur,
indifférence", pauriero "pauvreté",falsièiro "fausseté", hartère "satiété,
abondance" (derivado de hart esp. harto).
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6. El italiano estândar y otras variedades de la Peninsula Itâlica

Como hemos visto en la secciön 5, el FEW ya llamö la atenciön sobre el
hecho de que nuestro patron estaba présente incluso en Italia, citando el deri-
vado surdéra del dialecto de Bergamo. La palabra se encuentra efectivamente
lematizada en el diccionario bergamasco de Tiraboschi (2002): «Surdéra: Sor-

daggine, sordità». Este diccionario contiene también orbéra "ceguera" (de orb
"ciego")37. Esta ultima palabra - orbèra 'cecità' - la documenta también Wartburg

(1912, 10) para el dialecto de Arbedo (canton Ticino, Suiza). Casaccia
(1876) trae para el dialecto genovés sciûghëa en el significado "sequla" (-ëa

corresponde a -era): «sciûghëa s.f. asciuttore, seccore, secchezza, seccarec-
cia: Stato dell'atmosfera che asciuga, spirando la tramontana o altro vento
asciutto». Pero parece tratarse de un derivado deverbal, relacionable con
sciûgâ "secar" (it. asciugare)x. Otros derivados semânticamente pertinentes
en -ëa no hay. En el italiano estândar, basado sobre el dialecto de Florencia,
donde el sufijo latino -aria se convirtiö en -aia, tenemos un unico derivado,
vecchiaia39 "vejez", para el cual el DELI adopta la hipötesis de Prati de una
etimologfa latina: «Per vecchiaia si dovrà risalire a un lat. pari. (aetâte(m))
*vetuläria(m), da vëtulu(m) (A. Prati in ID XIII [1937] 121).».

Fuera del dominio de los dialectos italianos nuestro patron se encuentra
también en el friulano, la variedad oriental del retorromânico. De Leidi (1984,

37 Giuliano Bernini me escribe: «Forse si pu6 ricordare l'espressione età de(l)a stu-
pidéralstiipidéra, che si usa nell'italiano regionale, almeno a Bergamo (ma è com-
prensibile a tutti) per riferirsi all'adolescenza. Le stravaganze di quest'età e l'idea di
essere stupidi che gli adolescenti danno agli adulti sono designati come fossero una
malattia con una formazione evidentemente dialettale (un po' anche nella fonetica:
io tendo a dire età de la stiipidéra).»

38 El LEI 9, 578-580 (s.v. caecus) documenta derivados en -era en los dialectos lom-
bardos con el significado 'niebla'. Wartburg (1912, 13) interpretaba en un primer
momento estas palabras como derivadas con el sufijo -aria, pero en una nota luego
dio la preferencia al étimo caeca aria 'aire ciego': "Nach nochmaliger Überlegung
halte ich *caecaria nicht mehr für eine Zusammensetzung von caeca + Suffix aria,
sondern von caeca + aria Luft, Atmosphäre). Die Bildung von caeca aria ist
leicht verständlich: es bedeutet die Atmosphäre, in der man nichts sieht." [Después
de pensarlo otra vez ya no considéra *caecaria como combination de caeca + sufijo
aria, sino de caeca + aria aire, atmösfera). La formation de caeca aria se explica
fâcilmente: désigna la atmösfera en la cual no se ve nada.]

39 La secuencia -aia por -aria es exclusiva del dialecto de Florencia, la base del ita¬
liano estândar, pero vecchiaia ha sido adoptado por muchos dialectos; cf. piemontés
veciaja, milanés veggiaia, genovés vecciaja, napoletano vecchiàia etc. Azaretti (1982,
254) documenta veciaira para el dialecto ligur de Ventimiglia, con la forma local del
sufijo (-aira lat. -aria). Para Cörcega, el ALEIC (mapa 532, vol. 3) documenta el
sufijo en la forma -ara en el extremo sur, mientras el norte de la isla tiene la forma
toscana.
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55-56) menciona dos nombres de calidad deadjetivales que encajan perfecta-
mente en el nücleo central: bolsàrie 'dificultad respiratoria (del caballo); flo-
jera' (de bols) y grociàrie 'ronquera' (de grôc'). Ademâs, documenta también
dos derivados que él considéra denominales: seciàrie 'sequfa' (de sècie 'lugar,
tiempo seco') y sgrisulàrie 'estado morboso caracterizado por brfvidos' (de

sgrïsul 'escalofrio'). En fin, también menciona derivados deverbales, algunos
de los cuales encajan bien semânticamente en nuestro patron, mientras que
para otros sera preferible atribuirlos al -era intensivo: clopàrie 'somnolencia,
flojera' (de clopâ 'no tenerse en pie'), pedeàrie 'flatulencia' (de pedeâ 'tirar
pedos'), pendolàrie 'flojera' (de pendolâ 'bambolear'), pïulàrie 'respiration
sonora' (de pïulâ 'respirar con silbidos') y sossedàrie 'ganas de bostezar' (de
sossedâ 'bostezar'). De Leidi erröneamente considéra este uso del sufijo «una
funzione caratteristica del friulano» (pâg. 55), que atribuye a la influencia del
sufijo friulano -àrîe, que corresponde al espanol -eria.

Son estos los ünicos ejemplos que he podido rastrear hasta ahora en Italia.

No encuentro ejemplos anâlogos en el diccionario piemontés de Brero
(2001): «Cecità: sborgniment, borgnarîa»; «Secchezza: sech»; «Siccità: sech,

sëccura»; «Sordità: ciorgnerîa, ciorgnision, sordision, sordità». Tampoco en
el diccionario milanés del Circolo Filologico Milanese (2001): «Cecità: el vèss

ôrb»; «Siccità: temp ch'elpioeuv no»; «Sordità: sordità, el vèss sord, elsentigh
nô». Ni en el diccionario veneciano de Boerio (1867): «Cecità: — »; «Rauce-
dine: irochida»; «Siccità: secco, seccura, suta»; «Sordità: —»). Tampoco parece
conocer este patron derivacional el dialecto napoletano, segûn el testimonio
de Rotondo (2001): «Cecità: cecarîa, cechîa»; «Siccità: seccagnalseccogna,
sècceta»; «Sordità: sordialsurdîa». Esta somera incursion en los dialectos ita-
lianos, que mereceri'an sin duda un estudio mas detenido, muestra que también

en Italia hay restos de nuestro patron lexicogenésico, hecho que cualquier
intento de reconstruir su historia tendra que tener en cuenta.

7. Propuesta etimolôgica

En cuanto a la etimologfa del sufijo -era, todos los romanistas que se han

ocupado de la cuestiön estân de acuerdo que viene del sufijo latino -aria. Esta
filiation no présenta problemas formales, por tratarse de una evolution fono-
lögica normal (cf. lat. area > esp. era, it. aid). Lo que queda por esclarecer es

la via, o vfas, nada obvias a priori, por las cuales un afijo relacional latino pudo
convertirse en un sufijo que forma nombres de calidad en las lenguas româ-
nicas. La discusiön en las ultimas secciones sugiere que no todas las forma-
ciones mencionadas en este trabajo han seguido la misma via. Estamos ante

un caso de origen multiple, lo que explica la heterogeneidad semântica de los
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derivados en sincronfa. En espanol, como también en portugués y catalan, el

patron Consta de un nûcleo central moderadamente productivo a lo largo de la
historia de la lengua rodeado por un punado de casos aislados que permane-
cieron estériles. Antes de pasar a la parte etimolôgica, repitamos en la Tabla
siguiente los datos relativos a las formaciones mas antiguas.

portugués espanol catalan occitano italiano

"cansado" canseira a 1536 causera 1549 causera £?

"ciego" cegueira XV ceguera c 1300 ceguera XIV

"cojo" coxeira £? cojera c 1549 coixera 1851

"manco" manqueira XV manquera 1500

"pobre" pobrera 1305 paubriera 1374

"ronco" rouqueira XVII ronquera 1513 ronquera 1800 rauquiera XIV

"seco" sequera 1259 sequera £? sequiera 1218
friul.
seciàrie

"sordo" sordera 1528 sordera 1800 sordiera XIV berg.
sordéra

"viejo" bras, velheira
ast. veyera,
viechera
cant, vejera

vecchiaia
1535

Tabla: Sinopsis de las formaciones mas antiguas

Una primera pregunta que se impone frente a los datos de la Tabla es la
de saber si las correspondencias constatadas son fruto de una descendencia
comûn del latin, de préstamos, o de poligénesis. La respuesta a esta pregunta
no es fâcil, y puede resultar diferente para cada lexema. Una de las causas
de la dificultad reside en el hecho de que la documentaciön histörica de las
cinco lenguas consideradas difiere mucho, lo que impide basarse simplemente
en las fechas de primera documentaciön. De todos modos, parece altamente
improbable que la totalidad de estas formaciones se haya creado en una sola
de estas lenguas, por ejemplo el occitano antiguo o el espanol medieval, para
luego ser difundidas a las otras. El campo conceptual al cual pertenece la

mayorfa de estas palabras, el de las enfermedades y achaques, asi como su
nivel estilfstico (algunas de las palabras espanolas son tachadas de vulgares
o toscas en el DAut) vuelve poco probable un origen occitânico. El espanol,

por su cuenta, puede haber influenciado a sus dos vecinos ibéricos durante
los tiempos modernos, pero résulta poco plausible que todas las palabras de
la Tabla se hayan difundido desde Castilla en la Edad Media. La influencia
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lingüfstica de Castilla en el Sur de Francia, por ejemplo, fue escasfsima en
tiempos medievales. Partiré, por ende, de la hipötesis de que por lo menos una
parte de las palabras listadas se remontan al lati'n tardfo40.

Uno de los candidatos mas prometedores es sequera. Se trata de una
palabra muy antigua que no encaja semânticamente en el nücleo central41

y que tiene équivalente en catalan {sequera), occitano {sequiera) y friulano
{seciàrie). Hemos visto que esta palabra, ademâs del uso abstracto, tiene tam-
bién el significado locativo "tierra seca". Como la tierra seca y la sequfa (y la
sequedad) tienen una intima relaciön de contigüidad conceptual, me parece
bastante natural pensar en la posibilidad de una extension metom'mica. Pero,

/en qué direcciön? En la realidad extralingüfstica, la tierra seca es resultado
de la sequfa, pero a nivel lingüfstico tenemos que partir sin duda del significado

locativo, mas antiguo y mas frecuente, que probablemente debe hacerse

remontar a un latino-vulgar (terra) *siccaria42. Algunos de los primeras ejem-
plos del CORDE presentan contextos que parecen permitir, al limite, ambas

interpretaciones: «fâzelo el diablo en sequera nadar» (1240-50, Libro de

Alexandre), «mengua de lluuias. & grand sequera en los ryos» (1259, Alfonso
el Sabio). Contextos ambiguos de este tipo pueden haber facilitado el pasaje
de un significado al otro. La explicaciön que aquf propongo puede apoyarse
en la evoluciön paralela del adjetivo sinönimo siccaneus en el dialecto napo-
letano, en el cual el continuador significa tanto "tierra quemada" (REW 7893,
sekana) como "sequfa" (Rotondo 2001: «Siccità: seccagnalseccogna, sècceta»),

Siccagna "sequfa" también existe en el dialecto logudorés (Mameli 1998,213).

Otro lexema que no encaja en el nücleo central es el occitânico neciera. El
FEW, que en esto sigue a Diez, lo explica como continuador de necessaria,
el neutre plural de necessarius, mâs tarde reinterpretado como femenino
singular, como en casos bien conocidos del tipo gaudium > gaudia > francés

joie. El pasaje de "todo lo necesario" a "hambruna" es de nuevo un caso de

40 La ausencia de nuestro patron del rumano y los dialectos de la Italia meridional
concuerda con la hipötesis de un origen tardio. Los sufijos -aria y -era del sardo,
as! como el sufijo -aria del napoletano son considerados como influenciados por el
catalan o el espanol en Wagner (1952, 81-82). Burraccera "borrachera" (pâg. 79)
es un préstamo evidente, imbriagera "ebriedad" (pâg. 81), que Mameli (1998, 196)
documenta también para el dialecto de la Gallura, una formaciön autöctona sobre
su modelo. Grussera "grosor" y largera "longitud" (pâg. 81) pertenecen a la esfera de
los adjetivos dimensionales, mayoritariamente derivados con -ària.

41 Prescindiendo del canario sequera "enfermedad de las reses, que les impide dar
leche".

42 Este patron locativo en -aria con base adjetival - donde el adjetivo désigna una pro-
piedad del lugar - estâ bien representado también en el francés antiguo, segün Roché
(2006,72): clairière, moliere, plainiere, etc.
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metonimia, un poco atfpica por cierto pero no impensable. Como este lexema

no tiene équivalentes en la Peninsula Ibérica, lo dejaremos ahi.

Un lexema semânticamente afin al precedente es el occitânico paubriera
"pobreza" (mesquiniera habrâ sido un caso de analogia local sobre el modelo
de este). Tanto Adams (1913) como el FEW lo derivan de un étimo latino
PAUPERiES (via *pauperia; para explicar la segunda Irl de paubriera, en vez
de paubiera, hay que pensar en una refecciön de la base segûn el modelo de

paubre). Segun el FEW, el latino paupëries solo sobreviviö en el occitano y
en el sursilvano (con cambio de sufijo). Ahora bien, hemos visto que pobrera
también ha tenido una vida marginal en espaiiol: esta présente en el CORDE
con très ejemplos (el primera de 1305), pero ausente del NTLE y del DAut.
Como este lexema tampoco encaja en el nûcleo central, la posibilidad de que
se träte de un occitanismo no puede descartarse. La alternativa séria que se

tratase de otra supervivencia aislada del latino paupëries.

Una tercera fuente para los nombres de calidad que ha sido propuesta en
la literatura consiste en la elipsis. El DELI, como hemos visto, hace remontar
el italiano vecchiaia "vejez" a aetate(m) *vetularia(m). Esta hipötesis tiene
cierta plausibilidad sobre el solo fondo del italiano estândar, donde no parece
haber otros derivados de este tipo. Sin embargo, si tomamos en consideraciön
las otras variedades românicas, se abre otra posibilidad. Hemos visto que los
arcaicos dialectos del norte de Espana conocen veyera, viechera (Asturias)
y vejera (Cantabria)43, que son correspondencias perfectas de vecchiaia. Y
como semânticamente la vejez tiene una afinidad conceptual relativamente
estrecha con el nûcleo central, se podria considerar la inclusion de este caso en
la explicaciön siguiente que voy a proponer para el nûcleo central del patron,
en vez de hipotetizar la elipsis del sustantivo aetas, que explica ûnicamente el

caso toscano.

A mi modo de ver, una explicaciön satisfactoria del origen del patron
ceguera tiene que explicar sobre todo la estrecha esfera semântica en la cual
se movia inicialmente este sufijo, la de las enfermedades y achaques, que sigue
constituyendo su nûcleo central. Solo mas tarde tuvieron lugar extensiones
semânticas a campos afines como la ebriedad y la tonteria. Ahora bien, no
ha sido observado hasta ahora que el sufijo latino -arius tuvo una presencia
notable en lo que constituye la esfera central del sufijo. Ya en Plauto (Cure.
239) se encuentra morbus hepat(i)arius 'enfermedad del higado', en Solino
(De mirabilibus mundi 4,5) aegritudo ocularia44 'enfermedad de los ojos',

43 No entra en juego el brasileno velheira, que obviamente es de formaciôn mâs reciente.
44 El sustantivo *ocularia, de sentido diferente y resultado de la elipsis de algûn sus¬

tantivo femenino, tiene sin duda raîces latino-vulgares, como muestra su amplia
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y en Marcelo Empirico (De medicamentis 33,9 y 10) incluso una forma elip-
tica que ya anuncia directamente los derivados denominales românicos en
-era: ceparia, «nomen morbi» segün el ThLL, que los latinistas derivan de

cepa 'cebolla'45. A estos predecesores mas directos, designaciones de enfer-
medades que contienen adjetivos en -arius, podemos anadir otros derivados
con este sufijo, sacados también del diccionario de Georges y del ThLL, que
dan fe del amplio uso de este sufijo en la estera médica, como dentaria [sc.

herba], oricularius clyster (Cels. 5,28,12), radicula pulmonaria (Veget.
Mul. 3,2,27), acqua vesicaria 'para curar dolores de vejiga' (Marc. Emp. 26),
vesicaria [sc. herba] (Plin. 21, 177), emplastrum vulnerarium (Plin. 23,
81). El OLD documenta ademâs un uso de pulmonarius con el sentido de
'afectado por una enfermedad pulmonaria': ovem pulmonariam similiter ut
suem curari (Colum. 7, 5,14). Si combinamos estos materiales filolögicos que
nos proporcionan los textos latinos transmitidos a la posteridad con la eviden-
cia que he reunido sobre la amplia difusiön del patron en las lenguas româ-
nicas (desde Portugal hasta el Friuli y la Toscana) y su concentraciön en el

nicho semântico de las enfermedades y achaques, no cabe mucha duda sobre
la pervivencia de formaciones elfpticas latinas del tipo ceparia en muchas
variedades românicas. Es verdad que ninguno de los lexemas documenta-
dos en latin - hepatarius, ocularius, ceparius - fue transmitido directamente

en una forma eliptica femenina como nombre de enfermedad (a menos

que consideremos enfermedad a las ojeras), pero no me parecerfa descabe-
llado reconstruir, por ejemplo, un étimo protorromance *caecaria para los
derivados românicos correspondientes al lexema ceguera en vista de su gran
antigüedad y su amplia difusiön. Este étimo reconstruido se distingue de las

très designaciones documentadas por la naturaleza de su base, en que es adje-
tival (caecus) y no nominal (hepar, oculus, cepa). Los sucesores mas inme-
diatos del patron latin habrân sido las formaciones denominales en -era del
tipo dentera, friera, ojera, papera, pechuguera, pelambrera, ubrera, etc., algu-
nas de las cuales son también muy antiguas (se podria pensar en prototipos
como *dentaria u *ocularia). El patron deadjetival puede haber nacido de

este patron sea por medio de un reanâlisis46 sea en una analogia aproxima-
tiva, como ocurre muchas veces en la formaciön de palabras. No se olvide,

difusiön en las lenguas y dialectos românicos: pg. olheira, esp. ojera, cat. ullera, fr.
ant. oilliere, it. occhiaia, etc.

45 Para una propuesta diferente, cf. Heller (1931, 336-337).
46 Corominas en el DCECH pensaba en friera como locus de un reanâlisis: «Friera

"sabanön" [Nebr.], de significado en realidad concreto, pero cercano a un abstracto,
comp, ceguera, sordera (que acaso partieron de ahi)». Pero esta hipôtesis presupone
que friera fuera mâs antiguo que ceguera, lo que no parece haber sido el caso.
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ademâs, que derivados deadjetivales en -arius ya eran bastante comunes en
el latin clâsico (cf. albarius, calidarius, frigidarius, plenarius, siccarius,
etc.). En cuanto a la evoluciön semântica, a primera vista sorprendente, de

adjetivo relacional a nombre de calidad, esta aparece también bien motivada
si miramos las cosas mas de cerca. En una primera etapa, gracias a la elipsis
de AEGRiTUDO u otro sustantivo de este tipo, el significado 'enfermedad' fue
absorbido por el sufijo -aria. Y como una enfermedad es un estado fisiolögico,
ya estamos muy cerca de un nombre de calidad. Esta misma evoluciön semântica

'enfermedad' > 'estado', dicho sea de paso, se observa también en el caso
del sufijo latino -ago, -aginis que, entre otras cosas, designaba enfermedades
(e.g. COR1AGO 'enfermedad de la piel', de corium 'piel'), pero en el italiano se ha

convertido en un sufijo formador de nombres de calidad bastante productivo
(e.g. asinaggine 'estupidez, asnada', sfacciataggine 'desfachatez', etc.). Otro
rasgo que -era comparte con -aggine es la esfera negativa a la cual pertenecen
casi todas las bases adjetivales, hecho que se puede interpretar de manera
plausible como herencia directa de su origen en nombres de enfermedades.

WU Viena Franz RAINER
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